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SECCIÓN DOCTRINAL 

Solre las incriistacioiies áe las calieras íe yapr. o, 

Una vez e.stiidiada la formación de las incrusta­
ciones, veamos los inconvenientes que acarrea di­
cha formación. 

Al formarse la costra salina, el agua no puede 
ponerse en contacto inmediato con la plancha de 
hierro que recibe directamente el calor, sino que 
.se encuentra separada por un cuerpo mal conduc­
tor del calor, como es la incrustación,y porlo mis­
mo necesita la plancha de hierro estar á una tem­
peratura sumamente elevada para que el agua pue­
da entrar en ebullición, pudiendo llegar el caso de 
que la incrustación sea de tal espesor, que por más 
que se consuma mucho carbón, el agua no hierva, 
y por lo tanto, el manómetro nos indique la falta 
de vapor. 

Dado el caso que no lleguemos á este estremo, 
sino que la incrustación tenga poco espesor, ésta 
impedirá el contacto entre la plancha de hierro y 
el agua, siendo p o r l o menos un obstáculo para el 
paso del calor de la primera á la segunda: se pier­
de calor sin producir efecto útil, calor que repre­
senta cierta cantidad de carbón que se quema en 
exceso, y que representa un valor nada desprecia­
ble ( i2 á 20 p . "/y) digno de llamar la atención de 
los maquinistas, y por ende de los industriales. 

No es necesario que la incrustación sea muy 
gruesa; basta que tenga cerca de o'oi m. de espe­
sor, para que á la simple observación se note el 
exceso de combustible consumido. 

Pero no es esto todo; es que aparte de este con­
tinuo aumento de gasto, tenemos que las calderas, 
por efecto de las elevadas temperaturas que sufren, se 
requeman, y mucho más si el carbón contiene algo 
de piritas (lo que es muy frecuente), cuyo azufre 
al evaporar.se se combina con el hierro de la cal­
dera, favoreciendo esta combinación la alta tem-
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peratura, concluyendo por disminuir la resistencia 
de la caldera, y haciendo más fácil una explosión 
como resultado de esta serie de descuidos, cuya 
responsabilidad no atañe en manera alguna á los 
maqu inistas ni fogoneros, que hoy día no tienen 
obligación de saber los elementos de Química y 
Física indispensables á su profesión. 

T o d o esto altera la resistencia de la caldera, pe­
ro además hay otras causas bastantes para producir 
una explosión, la cual no son capaces de resistir 
las calderas mejor fabricadas, ni de evitar las lla­
madas planchas fusibles las válvulas de segu­
ridad. 

Hísla íhoia h tn .cs n^fueslo que Irs ¡ rcmstrcio 
nes tenían poco espesor, y por lo tanto, la prcduc 
ción de vapor seguía siendo, si no la normal, á lo 
menos la necesaria, si bien á espensas de un exce­
so de combustible. Pero á medida que la incrusta­
ción va aumentando de espesor por superposición 

' de capas salinas, los inconvenientes enumerados 
van aumentando, y la ebullición del agua se hace 
cada vez más difícil, llegando á tal estremo, que 
el agua casi no puede entrar en ebullición á pesar 
de los esfuerzos del fogonero, que no hace más que 
echar carbón y más carbón al hogar, sin conseguir 
notable aumento de presión. 

Y si después de dos ó tres meses de trabajo se 
desmonta una caldera para limpiarla y desincrus­
tarla, siguiendo el procedimiento de picar la cal­
dera, procedimiento que quedará juzgado si deci­
mos que á más de desmontar la caldera, necesita 
una porción de días; y como el trabajo se hace á 
fuerza de golpes, muchas veces la piqueta no se 
•detiene en,la incrustación, concluyendo por gas­
tar una caldera en breves años. 

Sucede muchas veces que por la diferente dila­
tación de la incrustación y la caldera, ó por cual­
quier accidente, se agrieta la incrustación, el agua 
penetra por dichas grietas, se pone en contacto 
con la plancha de hierro, que estará al rojo por lo 
que ya hemos indicado, y se forma lo que los ma­
quinistas llaman la bola de agua, y que en Física 

se conoce con el nombre de estado esferoidal 
del agua, durante el cual no se produce vapor vea­
mos por qué; se comprende fácilmente que estan­
do el agua en contacto inmediato con un cuerpo 
caliente, le robe calor, y entre en ebullición; este 
cambio de calor es tan sencillo, porque hay con­
tacto inmediato, no hay nada que los separe, y por 
lo tanto, el calor no atraviesa ningún medio poco 
diatei'vw que impide este cambio; pero si dejamos 
calentar la plancha de hierro hasta que esté al ro­
jo, y de repente dejamos caer sobre ella el agua, 
entonces toda ella se agrupa formando una esfera, 
aplanada, que recibe el nombre de estado esferoi. 
dal del agua, vemos que está en continuo movi­
miento, que se evapora muy lentamente, y si en 
medio de ella colocamos un termómetro, observa­
remos que su temperatura es menor de ioo°, es 


